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			A todos los profesionales de la salud mental 
que son capaces de pensar y ejercer 
sin concluir nada de forma definitiva, 
viviendo en una continua tensión creativa.

		


		
			Pasaba yo frecuentes ratos contemplando paisajes, mirando al cielo y las nubes, sentado o tendido ahí sin hacer nada. Únicamente el quieto repliegue sobre el sí mismo, en el abandono al libre juego de la imaginación, pone en marcha los impulsos sin los cuales todo trabajo resulta ciego, vano y carente de sentido. Para mí que a quien no sueña un rato todos los días se le eclipsa la estrella que puede brillar a todo quehacer y a cada día de nuestra vida. 

			KARL JASPERS, Autobiografía filosófica

			Precisamente porque el hombre es constitutivamente poder ser, todas las estructuras de su existencia poseen este carácter de apertura y posibilidad. El Dasein está en el mundo en la forma de proyecto. 

			GIANNI VATTIMO, Introducción a Heidegger

		


		
			Prólogo

			Dr. Francisco Santolaya Ochando 

			Presidente del Consejo General de la Psicología de España

			Como ya escribí en el prólogo del libro del Dr. Castillo Colomer Psicoterapia dinámica orientada por dimensiones, son muchos los años de colaboración y amistad que me unen a este pionero de la psicoterapia integrativa. Su contribución en diversas actividades profesionales del Colegio Oficial de la Psicología de la Comunidad Valenciana y su asesoramiento en temas de salud mental y psicoterapia dan cuenta de ello.

			En este nuevo libro, Castillo presenta una psicoterapia integrativa renovada, con una terminología más precisa y unos criterios clínicos más desarrollados, consolidando un modelo sustentado por un orden que le permite describir la realidad psíquica a través de siete dimensiones, que a su vez determinarán unas u otras herramientas terapéuticas dependiendo de cuál de los planos primemos en nuestro trabajo clínico acorde con las necesidades de nuestros pacientes.

			Pese a que este modelo se basa en una metodología compleja, su ordenamiento dimensional le permite ser muy claro, haciéndolo muy atractivo no solo para el profesional que ya tiene una formación psicoterapéutica, sino también para el principiante que quiere formarse en este campo de la salud mental.

			Castillo proviene de una larga tradición psicodinámica, pero eso no le ha impedido integrar una dimensión cognitiva y otra conductual en su terapéutica; tal integración le ha permitido desarrollar un modelo altamente funcional y pragmático que facilita el tratamiento de casos clínicos graves.

			Como nos suele tener acostumbrados este autor, sus libros son muy didácticos y con un abundante material clínico que nos permite ver de forma clara la práctica terapéutica que extraemos del modelo. Además, es encomiable su capacidad para describir su particular estilo de trabajo, como podremos apreciar a lo largo de este texto. 

			Por último, quiero señalar que el libro que tienen en sus manos está en consonancia con la tendencia actual de la psicología a presentarse como una ciencia profundamente integrativa y es bien seguro que este modelo se convertirá en una de las referencias más importantes de esta disciplina.

		


		
			1. Consideraciones generales

			El sueño inicial

			En uno de mis viajes a Zúrich estuve trabajando en la interpretación de un sueño con quien fue mi analista y director de tesis de graduación, en el Centro de Investigación y Capacitación en Psicología Profunda, Theodor Abt . Este era el sueño: Estoy reunido con Irvin Yalom y muestro mucho interés por aprender de él. Me sorprendo porque parece que por su parte hay igual o más interés por aprender de mí.

			Aunque esa misma noche tuve otro sueño, lo cual dotaba de mayor complejidad al fragmento relatado, para el tema que nos atañe he pensado que es más interesante centrarnos solo en la parte que he descrito. La totalidad del sueño ha sido descrita en mi libro Madres, cocodrilos y leones. Creando puentes entre la vida y la muerte. 

			Abt me había sugerido la posibilidad de publicar en inglés los libros en los que aparecía el desarrollo de mi modelo psicoterapéutico integrativo y llevaba algunos días reflexionando sobre ello. Pensamos que sería una buena opción escribir un libro nuevo en el que apareciera la actualización de algunos de los conceptos fundamentales que estructuran el modelo, resaltando lo que tiene vital importancia para la práctica de la psicoterapia. 

			Quizá este sueño nos podía orientar en la pertinencia y viabilidad del proyecto, aunque el análisis de este relato onírico pudiera tener más de una línea de investigación. La primera estaba relacionada con el interés que puede generar mi forma de trabajar. Yalom es, en mis asociaciones, un terapeuta muy humano y ha sabido integrar en su trabajo terapéutico la fenomenología existencial. Sin embargo, pienso que se queda corto en ciertas formulaciones, y aunque tiene una base psicodinámica, en su planteamiento le falta profundidad. La segunda, con mi deseo de triunfo y reconocimiento: Yalom es un terapeuta de fama mundial.

			Su reconocimiento de mi trabajo en el sueño podía ser interpretado como un empujón para que mi escritura pudiera llegar a profesionales que no han profundizado lo suficiente en la complejidad del psiquismo humano, pudiendo así enriquecerse de mi modelo integrativo. Este planteamiento no excluía el hecho de que tuviera que ser muy consciente de los peligros de que mi ego se «hinchara» al desarrollar un proyecto de estas características.

			Quisiera compartir con ustedes la reflexión de que cuando presento mis sueños como guías de mis futuros proyectos creativos no solo lo hago pensando en cómo lo hicieron los psicólogos de las profundidades, que bucearon en su mundo onírico para extraer de él inspiración y riqueza, sino también con científicos, como los matemáticos y cibernéticos John von Neumann y Norbert Wiener . Ambos científicos confiaban en su inconsciente; tenían la costumbre de dormir con lápiz y papel cerca de la cama y usar las imágenes oníricas que surgían en sus sueños como metáforas que utilizaban posteriormente en sus trabajos científicos. Así pues, podemos ver que la imaginación creadora no ha sido patrimonio del psicólogo analítico, que está muy presente en investigadores y pensadores de diferentes áreas de conocimiento. 

			El sol de agua

			El sol de agua, un imagen que surgió de mi juego con los pinceles, me fue sugerida en un sueño en el que escuché una voz que decía: «el sol de agua».

			Me llamó mucho la atención, como ha ocurrido en muchas otras representaciones que han surgido de forma espontánea de mi inconsciente, el contraste que sentí entre el sol, representación por antonomasia del fuego, el calor y la sequedad, con la humedad y la frescura del agua. Imagen, la que creé, en la que podemos vislumbrar ese puente, al que denominamos símbolo, capaz de unir dos realidades cuyas esencias son incompatibles. 

			El sol de agua
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			El libro que tienen en sus manos se nutre de ambas fuentes: una parte de la elaboración y construcción que se originó en mi conciencia, basada en mis conocimientos de filosofía, psicología profunda y simbolismo; otra, de las imágenes que brotaron de forma espontánea de mi inconsciente y del inconsciente de mis analizados, pudiendo ser contempladas como una expresión autónoma de la naturaleza.

			Este puente creado conecta mi solar razón con mi lunático inconsciente; la sequedad mental, de una mente muy racional que desarrolla teorías y que se maneja bien a través del concepto, y la acuosa imaginación del inconsciente, que contrasta y compensa un sol que, en muchos momentos, puede llegar a deslumbrar y secar el alma humana.

			Para mí esos dos astros definen también dos formas distintas de entender la realidad terapéutica: una muy racional, causal, que conecta muy bien con diferentes psicoterapias de orientación posfreudiana y cognitivo-interpretativa; y otra, en la que la imaginación creativa surge espontáneamente de lo inconsciente, cumpliendo una función teleológica muy en sintonía con la visión junguiana de lo inconsciente o la posición bioniana del sentido de los sueños como anticipaciones del futuro.

			Mi proyecto creativo trabaja en la dirección de esta conjunción, pero intentando evitar el peligro de las mezclas sin orden ni concierto que, en vez de elaborar modelos complejos ordenados con diferentes dimensiones de sentido, provocan confusiones perpetuas, perspectivas seudomágicas o simplificaciones extremas.

			El fotógrafo de los diferentes paisajes del psiquismo 

			En otro fragmento onírico, en los días que estaba elaborando el índice del libro, aparecieron dos figuras: una mujer que decía estar menstruando y un hombre que trabajaba como fotógrafo y me enseñaba una buena cámara. Estas dos imágenes me han servido como dos importantes referencias simbólicas:

			
					La mujer menstruando me indica la fertilidad de mi proyecto, aunque aún no tenga una forma definitiva y necesite ser concebido.

					El fotógrafo es una figura que escenifica el trabajo que he ido realizando las últimas décadas de mi práctica clínica. Trabajo que puede ser representado por la metáfora del fotógrafo que retrata los diferentes paisajes que configura la psique humana, descritos desde diferentes teorías psicológicas, y cuya diversidad es necesario contemplar para poder trabajar con la pluralidad de la problemática emocional y existencial humana.

			

			Al mismo tiempo, quiero señalar que este trabajo quizá sea el menos original de los que he desarrollado, pues voy a utilizar mucho del material que ya he escrito en mis libros, aunque actualizándolo y pretendiendo darle, como hace el fotógrafo artístico, una forma que sea verdaderamente atractiva.

			Algunos de estos paisajes

			Quisiera describir algunos de los paisajes que he ido fotografiando y que me han sido de mucha utilidad en mi práctica clínica. Muchos de ellos han sido descritos de forma bastante extensa en mis libros.

			Lo freudiano y posfreudiano. Mis lecturas de los textos freudianos fundamentales, tutorizadas por psicoanalistas didactas, y los seminarios organizados por analistas lacanianos, cuyo contenido se relacionó tanto con Sigmund Freud como con Jacques Lacan , estuvieron en los inicios de mi formación psicoanalítica. Estos últimos años he retomado la lectura de psicoanalistas lacanianos innovadores, como Massimo Recalcati, que han seguido estimulando mi interés por la lectura lacaniana de lo inconsciente. 

			Pronto me interesé por las aportaciones de la teoría de las relaciones objetales y la obra de Melanie Klein y de algunos de sus discípulos más importantes, como Donald Winnicott y Wilfred Bion , asistiendo a diferentes seminarios relacionados con esta escuela psicoanalítica. Psicoanalistas relacionados con la teoría de las relaciones objetales contemporánea, como Otto Kernberg , Anne Álvarez y Thomas Ogden , hoy siguen siendo objeto de mi interés. 

			Exploré las aportaciones de la psicología del yo, con autores como Heinz Hartmann , y de la psicología psicoanalítica del self de Heinz Kohut . Posteriormente mis intereses psicoanalíticos se dirigieron hacia el psicoanálisis relacional, trabajando a autores como Stephen A. Mitchell y Lewis Aron , psicoanalistas interpersonales contemporáneos como Darlene B. Ehrenberg y algunos psicoanalistas independientes como Christopher Bollas , Paul L. Wachtel o Roy Schafer , este último especialmente importante para mí por sus planteamientos hermenéuticos.

			También me interesé por las relaciones del psicoanálisis con la creatividad, como aparece en la obra de Héctor J. Fiorini y los vínculos entre psicoanálisis, mística y espiritualidad con autores como Roberto Longhi Tartaglia y Carlos Domínguez Morano .

			Otro de los paisajes que visité y fotografié fue el de las terapias psicocorporales y humanistas. Realicé una formación en el análisis reichiano y también me adiestré en terapia de grupo. Autores como Wilhelm Reich , Alexander Lowen, Fritz Perls y Federico Navarro fueron importantes en ese tiempo.

			Por último, me interesé por la psicología analítica y me gradué como psicoanalista junguiano. Este período requirió el estudio de diferentes autores junguianos clásicos como el propio Jung , Marie-Louise von Franz , Barbara Hannah , Edward F. Edinger y Aniela Jaffé, entre otros, y asistir a los cursos y seminarios presenciales dentro del programa de mi formación impartidos por Theodor Abt , Regina Abt , Hansueli Etter , Gottilf Isler, Eva Wertenschlag , Brigitte Jacobs e Irene Gerber, entre los principales didactas.

			Por mi cuenta leí y trabajé múltiples textos de autores posjunguianos como James Hillman y Rafael López Pedraza, que desarrollaron la denominada «corriente arquetipal», y Michael Fordham y Andrew Samuels dentro de la denominada «corriente evolutiva».

			También amplié mis intereses hacia las perspectivas fenomenológicas y existenciales en psicoterapia. Autores como Ludwig Binswanger , Karl Jaspers, Rollo May , Viktor Frankl e Irvin Yalom se configuraron como objeto de mi estudio.

			Quiero señalar que durante mis distintos procesos de formación tuve cuatro analistas, en diferentes períodos de mi trabajo personal, que pertenecían a escuelas analíticas distintas, así como cinco supervisores. Sumé más de mil doscientas horas de análisis personal y unas cuantas más de supervisión. Me parece interesante señalar este dato, pues considero que una formación sin la vivencia del análisis personal y la experiencia de ser supervisado es insuficiente. 

			El profesional con unos fundamentos teóricos importantes puede ser un gran erudito e intelectual, pero sin la experiencia de ser analizado puede que no tenga la suficiente sensibilidad y escucha clínica para ser un buen terapeuta. El análisis didáctico y la supervisión son dos herramientas fundamentales para que el terapeuta aprenda a escuchar, así como para desarrollar la capacidad de construir interpretaciones adecuadas.

			No quisiera acabar de describir estos paisajes que he fotografiado, y que están presentes en mi mente, sin mencionar a algunos de los filósofos que también me han acompañado en la apasionante aventura de convertirme en psicoterapeuta.

			La filosofía helenística siempre ha sido un interesante estímulo para mis procesos reflexivos. El platonismo, el epicureísmo, el cinismo y el estoicismo se han encontrado entre mis intereses de estudio.

			El pensamiento de Arthur Schopenhauer y de Friedrich Nietzsche fueron importantes estímulos en el estudio de la psicología profunda, pues en sus planteamientos filosóficos se vislumbraba la importancia de las fuerzas inconscientes en el condicionamiento de la conducta humana.

			El racionalismo no dualista de Baruch Spinoza , según el cual el alma y el cuerpo no son dos entes separados, como lo plantea la terapéutica psicosomática contemporánea, fue también un importante estímulo en mi formación filosófica.

			La filosofía existencial, desde la cristiana de Søren Kierkegaard hasta la atea de Jean-Paul Sartre , que con su idea de autenticidad han influido en mi forma de pensar, y que, junto con el culto a la imaginación de la filosofía romántica, representada por autores como Mary Shelley o William Blake , se han convertido en importantes orientaciones para mi deseo de profundizar en el alma humana.

			De sistemas filosóficos generales, como el hegeliano y el kantiano, he aprendido a valorar la complejidad de estructurar teorías generales acerca del pensamiento humano. 

			La hermenéutica, fundamentalmente de Martin Heidegger , Hans-Georg Gadamer y Paul Ricœur , con su idea de interpretación y construcción narrativa, es otro de los referentes fundamentales que han condicionado mi forma de entender el proceso psicoterapéutico.

			La filosofía de la complejidad, con autores como Edgar Morin , o el nuevo realismo de Markus Gabriel , con su idea de los campos de sentido, me han permitido desarrollar la idea de una psicología compleja que al mismo tiempo puede plasmarse en una mayor eficacia terapéutica.

			En mis procesos reflexivos me han acompañado filósofos, científicos y sociólogos, como Byung-Chul Han , Hannah Arendt , Gianni Vattimo , Jean Grondin , Bernardo Kastrup , Andrew Seth , Hartmut Rosa, Fritjof Capra , entre otros. Perspectivas que se han movido entre la epistemología realista y la contemporánea metafísica idealista, incluidas las aportaciones de la sociología contemporánea, el pensamiento sistémico y la neurociencia. De todo ello he ido extrayendo ideas que me han ayudado a entender la riqueza del pensamiento humano y a hipotetizar mapas de su laberíntico mundo emocional y existencial. 

			También han ocupado un lugar en mi reflexión los trabajos de mitólogos y estudiosos de las religiones como Mircea Eliade , Joseph Campbell , Walter F. Otto , Károly Kerényi o Manuel Fraijó. 

			El para qué de un modelo integrativo 

			Como he descrito en los párrafos anteriores, mi entrenamiento como psicoterapeuta ha sido muy heterogéneo, pues mi formación se ha enmarcado en el psicoanálisis, las terapias psicocorporales y la psicología analítica. Consciente de esta diversidad, quiero remarcar que la influencia de la psicología junguiana ha sido determinante en mi forma de entender el trabajo analítico. 

			La idea de un inconsciente creativo y guía ha sido fundamental en la elaboración de mi concepción del desarrollo de un proceso psicoterapéutico. Sin embargo, cuando he acompañado a personas con problemas clínicos muy agudos he podido comprobar que su capacidad autorregulativa estaba muy dañada y que el trabajo analítico necesitaba ser desarrollado en marcos más «sostenedores» e interactivos que los que la psicología analítica propone, permitiendo al afectado asentar y flexibilizar su yo-conciencia antes de inducirlo a «navegar» por los paisajes más profundos de su psique.

			A diferencia de las perspectivas psiquiátricas clásicas, relacionadas con una visión mecánica-organicista, que condenan a numerosas personas aquejadas de problemas psicopatológicos severos a una intensa medicación de por vida, mi perspectiva integrativa prima el trabajo psicoterapéutico como herramienta fundamental en la curación de la problemática psíquica, permitiendo que los aquejados no padezcan los fuertes efectos secundarios de una potente y duradera medicación.

			Mientras la terapéutica de la medicación ignora las singularidades de cada sujeto afectado, reduciéndolas a simples variaciones químicas, la psicoterapia que propongo tiene muy presente estas particularidades, convirtiendo su consideración en determinante para el buen desarrollo de la psicoterapia. 

			Como he señalado, el modelo que presento no se desarrolla a partir de la combinación de conceptos y herramientas terapéuticas que encontramos en diferentes tradiciones terapéuticas, sino de la creación de un nuevo orden en el que las nociones de las principales escuelas de psicoterapia ocupan un lugar en el mapa de la psicoterapia integrativa, siendo cada una de ellas más o menos relevante dependiendo de las necesidades de cada paciente.

			Algunas de las herramientas fundamentales que configuran mi trabajo psicoterapéutico son:

			
					La contemplación de las necesidades de apoyo y sostén de mis analizados en su proceso de construcción de un yo-conciencia lo suficientemente consistente. Para ello es necesario que el analista pueda ocupar el lugar de la madre suficientemente buena (Winnicott ) o, con otras palabras, convertirse en el otro-sí mismo para el analizado (Kohut ) (forma parte de la dimensión relacional-identitaria).

					La necesidad de contemplar el daño producido en la capacidad de utilizar procesos reflexivos, siendo necesario tener presente conceptos como el de «mentalización» (Bateman y Fonagy ). Esto plantea al analista la necesidad de actuar con ciertos formatos psicopedagógicos ante determinados pacientes (forma parte de la dimensión cognitivo-mentalizadora).

					El análisis de los complejos (Jung ) y su interpretación como matriz relacional (Castillo Colomer) (forma parte de la dimensión topográfico-elaborativa).

					La interpretación de los sueños, como fue desarrollada por la psicología analítica y ampliada con las aportaciones del psicoanálisis posfreudiano y la psicología fenomenológica (forma parte de la dimensión topográfico-elaborativa y existencial-creativa). 

					Valorar la necesidad del análisis de los sistemas organizativos defensivos inconscientes en ciertos momentos del proceso analítico (A. Freud, Reich y Hartmann) (forma parte de la dimensión caractero-defensiva).

					La necesaria utilización de herramientas que favorezcan el contacto con el sentimiento, faciliten la descarga emocional y conviertan el espacio terapéutico en una vivencia experiencial (Reich ) (forma parte de la dimensión emocional-abreactiva).

					La introducción de técnicas conductuales como forma de trabajar con las resistencias a la elaboración o evitar conductas autodestructivas de alto riesgo (Wachtel ) (forma parte de la dimensión conductual-modificadora).

					El trabajo con lo arquetípico a través del análisis de las imágenes oníricas y la imaginación activa, permitiendo que los contenidos de lo inconsciente se configuren en un material imprescindible para significar las crisis existenciales y se conviertan en los cimientos de un proyecto creativo (Jung y Von Franz ) (forma parte de la dimensión existencial-creativa).

					La posibilidad de conjugar diferentes mentes analíticas, siendo activadas según las necesidades del paciente, permitiéndonos focalizar nuestra atención en la dimensión adecuada del trabajo y clínico (Mitchell ).

					La necesidad de observar lo inconsciente desde diferentes registros, con sus diversas expresiones secuenciales, permitiéndonos utilizar un lenguaje singular en el marco de una dimensión concreta (Bollas ).

			

			Un diagnóstico estructural, dinámico y dimensional, a diferencia de uno psiquiátrico basado en la simple recolección de síntomas, nos orientará respecto a cuáles son las herramientas más adecuadas en cada caso clínico.

			La divulgación de lo complejo

			Mientras desarrollaba el apartado anterior tuve un breve sueño en el que estaba acompañando a un hombre que tenía problemas cognitivos. No sé si el hombre en cuestión tenía algún tipo de deficiencia crónica o era un problema coyuntural.

			Al comenzar a escribir este sueño, como hago habitualmente con todos mis sueños, pensé de inmediato en el peligro de que un proyecto como el mío se fuera ahogando en un mar de citas y colección de autores, con una extrema densidad y complejidad. Podría ser un buen reto para mí intentar describir con sencillez un modelo complejo, como el que he ido desarrollando en los últimos años, y, además, seguro que los lectores me lo agradecerían de muy buena gana.

			A partir de este sueño modifiqué el primer índice que había desarrollado para este libro, en el que aparecía una descripción muy numerosa de teorías psicológicas, los autores que las representan y lo que me parecía más relevante de ellas para la construcción de un modelo psicoterapéutico integrativo. Así pues, la simplificación de referencias permitirá facilitar el contenido de este trabajo, haciéndolo más asequible y menos pesado a los lectores; espero que no por ello sientan que ha perdido seriedad y profundidad.

			Me parece interesante utilizar una metáfora para describir el conjunto de dimensiones que interactúan en mi modelo integrativo, siendo posible, a través de ella, ver qué lugar ocupan las diferentes teorías y autores. Si pensamos en nuestro yo-sí mismo como una casa, como aparece representado en diferentes sueños, nos daremos cuenta de que nuestra conciencia necesita esta morada para subsistir y, además, demanda que sea lo suficientemente funcional y acogedora.

			La casa necesita cimientos fuertes (un yo fuerte y un sí mismo suficientemente cohesionado), de lo contario, existe la posibilidad de derrumbamiento, ya sea por la inconsistencia de los propios materiales, que acaban fragmentándose y rompiéndose (mundo interno), o por estímulos externos que para la casa pueden ser verdaderos terremotos, aunque su intensidad sea mínima.

			También necesita un cierto orden en el mobiliario y en la distribución de las diversas estancias para que sea funcional y acogedora (capacidad de reflexión en contraposición a un pensamiento rígido, caótico y escasamente mentalizador). Si no existe este mínimo orden (orden pensante) el mobiliario es escasamente funcional y acaba deteriorándose.

			Si existen desproporciones entre los diferentes recintos será imposible atender de forma compensada a las diversas necesidades de su habitante (predominancia de ciertos complejos), generándose tendencias a sobreexplotar ciertos lugares y evitar otros.

			La casa necesita ventanas y puertas que permitan un contacto con el mundo externo, y si los muros son demasiado gruesos y no existen aperturas que conecten el reciento interno con el exterior, se convertirá en una forma de cárcel (rigidez de los mecanismos de defensa).

			Si tenemos que sacar cosas fuera de la casa (expresión emocional), necesitamos las puertas y las ventanas que la conectan con el mundo exterior; además, que estén colocadas en diferentes lugares y que tengan distintos tamaños para que estos movimientos hacia fuera sean factibles (proyección). 

			Y si necesitamos o queremos guardar algo, hasta llevarlo hasta el olvido, tenemos que disponer de un sótano en el que haya una luz muy tenue (represión). Pero también podemos encontrar estancias en la casa que no conocemos y en las que podemos encontrar pequeños tesoros que nos ayudan a seguir siendo creativos en nuestro hogar y, a través de ello, sentir que nuestra construcción está cargada de sentido. Y no sería nada raro que pudiéramos encontrar una trampilla en el mismo sótano que nos llevara hacia lo profundo y de él rescatáramos verdaderas joyas que enriquecieran de forma considerable nuestra morada-alma.

			Siguiendo la lógica de la metáfora que hemos establecido, poco podemos hacer sin una casa que sostenga nuestra conciencia. Para tener un sótano en el que esconder y olvidar nuestros recuerdos necesitamos de la construcción, e incluso si dicho sótano conecta con túneles que van más allá de la casa (inconsciente colectivo) necesitamos partir de ella y también poder regresar a ella, siendo la depositaria de las riquezas encontradas. Siempre puede existir el riesgo de que sin casa adonde volver nos perdamos en la inmensidad de los túneles presentes en las profundidades y acabemos sucumbiendo a la desubicación, la confusión y la carencia. 

			Podríamos seguir la descripción metafórica hablando acerca de la necesidad de que la casa tenga unas paredes que nos protejan pero no nos aíslen de la realidad exterior (mecanismos de defensa flexibles), de que las diversas estancias ocupen espacios proporcionales de acuerdo con su importancia (sin que existan complejos que absorban todo el espacio psíquico, llegando a poseer a la conciencia), que exista un cierto orden y organización en el mobiliario que nos permita desarrollar nuestras funciones vitales como la alimentación, la limpieza o la evacuación (un pensamiento ordenado y abierto que no dañe nuestra mentalización), y que de la vivienda se puedan eliminar lo que no necesitamos, en especial los restos y los detritos, a través de puertas y desagües, pues la acumulación de estos elementos puede convertirla en un estercolero (conectar con las emociones y poder descargarlas).

			A partir de lo descrito podemos extraer las siguientes conclusiones:

			
					Las aportaciones de clínicos, como Winnicott y Kohut, nos pueden ayudar a remozar la casa, dotándola de mejores materiales y cimientos. Sin un yo fortalecido y un sí mismo cohesionado es imposible la elaboración y, por tanto, la transformación.

					La teoría de la mentalización, desarrollada por Bateman y Fonagy , nos ayuda a entender que es necesario reordenar nuestro mobiliario y estancias. Es muy importante introducir un nuevo orden en el pensamiento, atrapado por seudomentalizaciones, que permita una reflexión abierta a diferentes perspectivas. Sin capacidad de reflexión no es posible elaborar y construir nuevos sentidos.

					La teoría de los complejos de Jung pone sobre el tapete la necesidad de no ser poseído por un complejo o por un conjunto de ellos que impiden que en la casa haya diferentes estancias con diferentes atmósferas. Este hecho imposibilita que la conciencia se enriquezca, sintiéndose nutrida, querida y en calma. Cuando un complejo se consolida como estancia principal, no hay ninguna otra más que esa y ningún espacio que no esté contaminado por ello que hay en ella.

					Las aportaciones de Anna Freud , Reich y Hartmann nos alertan de que los mecanismos de defensa, sin duda necesarios, se pueden convertir en paredes carcelarias que ahogan y aíslan a la conciencia.

					Como nos recordarían Reich y otros teóricos de las terapias psicocorporales y humanistas, es necesario que nuestra casa elimine residuos y detritos. La pérdida de contacto con la emoción y su imposibilidad de descarga acaban intoxicando y empobreciendo a la conciencia.

					Sería muy importante, como señalan Jung , Von Franz y Hannah , entre otros, explorar los túneles que se conectan con la casa y extraer de lo profundo esos materiales arquetípicos que pueden ayudar a desarrollar la creatividad y a construir nuevos sentidos existenciales.

			

			Ciencia y arte 

			Haciendo un trabajo imaginativo en relación con los sentimientos que me producía este nuevo proyecto vino a mí una imagen en la que aparecían dos rocas con una serie de caracteres escritos en ellas: en una aparecía texto y, en la otra, formas semejantes a notas musicales.

			Recordé el libro Melodías de la ciencia, en el que Pedro Ruiz describe el interés de Galileo por el laúd, el de Einstein por el violín, y también cómo Bach y Mozart se mostraron fascinados por las matemáticas y la numerología. Es importante el interés de científicos por la música y el de músicos por la ciencia.

			Mientras plasmaba en una pintura lo que había imaginado, surgió en mí la necesidad de encerrar dichas rocas en botellas, como si fueran alambiques alquímicos, al mismo tiempo que una figura que ha aparecido en algunas de mis imaginaciones, el monje cuyo nombre es El Parado, las tocaba. Me di cuenta de que, una vez finalizada la composición, el sol que se encontraba detrás de esta figura casi se fusionaba con su cabeza, ataviada con un blanco lunar que impregnaba a la misma cara, volviéndome a sugerir el significado de la conjunción de opuestos.

			Ciencia y arte

			[image: Imagen que contiene pasto, cubierto, colorido, pintado

Descripción generada automáticamente]

			Rememoré el pasaje del libro Recuerdos, sueños y pensamientos, en el que Jung relató que cuando escribía sus propias fantasías y se preguntaba qué sentido tenían, pensando que eso no tendría nada que ver con el método científico, escuchó la voz de una mujer, que relacionó con la de una sus pacientes, que le decía «es un arte». Esta voz generó una profunda tensión en el alma del padre de la psicología analítica que pretendía ser un científico, no un artista. Tiempo después, arte y ciencia fueron integradas en el corpus teórico del psiquiatra suizo.

			Me pareció significativa la idea que mi imaginación creativa me trasmitía: la psicoterapia trata de la ciencia, sus causas y sus conceptos, pero también es un arte que, como la música, necesita una composición original que nos acompañe en el arduo camino de las explicaciones racionales. Con la espontaneidad de las imágenes, pensamientos y sentimientos que brotan de mi inconsciente espero construir historias creativas que ayuden tanto a mis pacientes como a mí mismo. 

			También podría ampliar la relación entre ciencia y arte describiendo la indispensable atención de las necesidades específicas de nuestros pacientes a partir del diagnóstico diferencial y, al mismo tiempo, ser capaces de escuchar sin memoria ni deseo y sin interés de comprender a nuestros analizados, como planteó Bion , manteniendo en nosotros una tensión dialéctica que generará síntesis comprensivas que nos orientarán en nuestros estilos relacionales y en nuestras construcciones interpretativas.

			Es, pues, un proyecto de psicoterapia que respeta la visión profundamente creativa y finalista de la psicología junguiana y que integra en su hermenéutica las aportaciones de diferentes modelos psicoterapéuticos contemporáneos.

		


		
			2. La complejidad

			Introducción

			El término «complejidad» genera, de forma habitual, en el psicoterapeuta moderno una suerte de rechazo encubierto, pues aunque pueda llenar su boca de expresiones eruditas en las que el término tenga asignado un cierto lugar, en su práctica clínica le es incómodo la aceptación de «la complejidad», ya que para él puede ser sinónimo de complicación, descontrol, falta de claridad y eficacia; o bien simple intranquilidad ante la sensación de poseer unos conocimientos muy limitados.

			La seguridad de vivir apegado a la ortodoxia, con la sensación cuasirreligiosa de que el modelo de trabajo elegido es «el verdadero», puede generar la sensación de certeza absoluta y de un importante pragmatismo. Las hipótesis se convierten en dogmas y se tiende a desarrollar formulaciones teóricas cerradas que se inclinan a retroalimentarse de forma muy endogámica. Sin embargo, este modo de pensar no deja de ser un espejismo, frágil y poco operativo, aunque pueda estar reforzado por el supervisor de turno o por alguno de los popes de la escuela psicoterapéutica elegida. La estructura formativa en la que el terapeuta ha sido moldeado tiende a ser idealizada y su visión crítica anulada.

			También nos encontramos con otros modelos terapéuticos que confunden la complejidad de lo integrativo con las mezclas, sin orden ni concierto, de diferentes teorías y sus prácticas clínicas. Estos modelos utilizan un amplio arsenal de recursos terapéuticos, aunque de una forma un tanto desordenada y caótica. Tales planteamientos terapéuticos estimulan un desorden sin posible elaboración cuando son puestos en práctica con sujetos que tienen estructuras muy frágiles, generándoles una complejidad emocional que no puede ser digerida (crisis psicóticas).

			Podemos encontrarnos con un tercer grupo de modelos terapéuticos que se presentan como complejos e integrativos. Este tercer grupo utiliza conceptos y términos, en el marco de un pretendido modelo integrativo, que han perdido de forma radical su sentido inicial, siendo resignificados y absorbidos por un modelo terapéutico previo. Bajo la apariencia de complejidad, la simplicidad sigue siendo la conductora real del proceso psicoterapéutico que se presenta como pretendidamente integrativo.

			Pero ¿cómo podríamos definir lo complejo integrativo? En Psicoterapia dinámica orientada por dimensiones desarrollé por primera vez lo que entiendo por complejidad e integración, aunque en este libro amplío y enriquezco su contenido. 

			La complejidad en el pensamiento de Edgar Morin 

			Es complejo aquello que no puede resumirse en una palabra maestra, aquello que no puede retrotraerse a una ley, aquello que no puede reducirse a una idea simple.

			EDGAR MORIN

			Todo modelo terapéutico opera mediante la selección de datos significativos, rechazando otros que también lo son, por lo que nuestro dispositivo observacional se torna fundamental para construir cualquier interpretación. La tendencia de numerosas escuelas de psicoterapia ha sido estructurar modelos lineales que evitan considerar el material clínico que no es coherente con su visión teórica, pues la propia linealidad y ortodoxia crea un conjunto de dogmas que simplifican el aprendizaje de la psicoterapia, aparentando claridad y certeza. 

			Como plantea Morin, uno de los filósofos más comprometidos con el pensamiento complejo, podemos afirmar que la complejidad se define como un sistema en el que hay una cantidad extrema de interacciones e interferencias entre un número importante de unidades. Al mismo tiempo, la complejidad comprende incertezas, indeterminaciones y fenómenos aleatorios. Si pensamos en nuestro psiquismo podremos ver, sin duda, un importante reflejo de la complejidad.

			Pero la complejidad no se reduce a la incertidumbre, pues contempla cómo los sistemas tienden a la autoorganización, con lo que en este concepto podemos encontrar una combinación conjunta de orden y desorden. El orden, el desorden y la nueva organización formarían parte de una triada en la que ninguno de sus componentes sería más importante que el otro, aunque esta formulación no es incompatible con el hecho de que un sistema extremadamente débil difícilmente puede tolerar un cierto nivel de desorden, llegando incluso a la propia destrucción. Contemplar cómo ciertas crisis psicológicas pueden ser un importante camino de enriquecimiento y desarrollo de quien las padece no es incompatible con la necesidad de tomar conciencia de que sujetos con unas estructuras de base muy endebles no pueden vivir crisis creativas. Este hecho nos sitúa ante la necesaria complejidad de la práctica clínica.

			La moderna física del caos se convierte en una importante inspiración para la construcción de modelos complejos que nos permiten observar la realidad psíquica con una mirada abierta. Cuando en la física clásica aparecía una contradicción, esta significaba la necesidad de comenzar un nuevo marco operativo; en la complejidad, cuando se llega a la contradicción, esto no significa necesariamente un error, sino la posibilidad de conectar con ciertas dimensiones de la realidad que no pueden ser traducidas a nuestra lógica.

			Las personas creativas tienden a ver los considerados errores como oportunidades, como un punto de bifurcación, como un momento de verdad que les puede ayudar a desarrollar una nueva forma de organizar su trabajo. Un sistema complejo es aquel que presenta elementos de desorden y evidencia un orden subyacente. En palabras de Morín:

			La partícula no es un ladrillo primario, sino una frontera sobre una complejidad tal vez inconcebible; el cosmos no es una máquina perfecta, sino un proceso en vías de desintegración y, al mismo tiempo, de organización. (2011, p. 33)

			La dialéctica orden-desorden forma parte del ADN de los sistemas complejos, siendo un movimiento esencial para que la creatividad pueda desarrollarse. La lógica de la linealidad y su pensamiento empobrecería la teoría psicológica y su plasmación práctica en la psicoterapia.

			Otra de las características de la complejidad es la relación de lo uno con lo múltiple. La complejidad solo tiene sentido si integra unidad y diversidad. Esta visión de la ciencia necesita la creación de un modelo que aúne la presencia de un sistema de redes que pueda ser leído de forma unitaria y holística, al mismo tiempo que se pueda contemplar la diversidad y autonomía de sus partes. Para Morin :

			No hay más que una red formal de relaciones, hay realidades, pero que no son esencias, que no son de una sola sustancia, que son compuestas, producidas por los juegos sistémicos, pero dotadas, de todos modos, de cierta autonomía. (2011, p. 76)

			Podemos decir que el conocimiento emplea diferentes perspectivas relacionadas con el punto de vista del observador. Hay también diferentes niveles de organización en lo observado, pudiendo establecerse jerarquías de valor. Este hecho nos empuja a describir la realidad psíquica como organizada por dimensiones, que poseen autonomía propia, pero que, al mismo tiempo, participan de una totalidad que crea un número muy importante de interacciones entre las diferentes unidades dimensionales, generando estructuras y subestructuras de importante complejidad.
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